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lintre las prendas y virtudes de 
que deben hallarse adornados los, 
Jueces , y aquellos que por su cla- 
se ó su destino tienen parte en el 
gobierno y felicidad de los hom- 
bres , ninguna es preferible í la de 
la Fortaleza. Yo me encuentro co-. 
mo forzado por una conseqüen- 
cia precisa de mis discursos ante- 
cedentes í tomarla por asunto en 
el de este dia. Vosotros, dignos^ 
Magistrados de este Tribunal , que 
conocéis bien el precio que en sí 
tiene, y la utilidad que i todos; 
resulta de poseerla , no dudo me 



oiréis con gusto persuadirla y re- 
comendarla. 

Ni nuestras buenas intenciones, 
ni nuestro arreglado proceder , ni 
el exacto cumplimiento de nues- 
tros deberes tendrán solidez algu- 
na en faltando la Fortaleza. Los 
hombres son naturalmente volu- 
bles en sus designios y en sus ope- 
raciones : fácilmente se fastidian 
aun de las cosas que les son pro- 
vechosas y gratas ; siempre inquie- 
tos como la nave en medio de las 
olas del mar, anhelan por lo que 
no disfrutan ; y en llegando á con- 
seguirlo , ya les asaltan nuevos de- 
seos. Nunca contentos con su suer- 
te , miran como ventajosa la de los 




otros : d sentimiento ó la envidia 
los devora , se afanan , se contur- 
ban, se agitan, y no omiten di-^ 
ligencias activas para mejorarla ; y 
el que no puede, ó no tiene pro-» 
porción , se queja amargamente de 
su desdicha. Los daños ya parti- 
culares ó ya comunes que de aquí 
nacen son harto sensibles ; los lio-» 
ran las familias y los pueblos , y 
los sufren todas las clases del Esr- 
tado , porque i todas causa un ge- 
neral trastorno. 

Difícilmente se hallará otro re* 
medio que pueda ser mas eficaz 
para corregir tantos males , ni pa- 
ra dulcificar las amarguras de la 
vida , que el de la Fortaleza ; por- 
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que da padencia en los trabajos, 
confomúdad en los infortunios, 
aliento en las aflicciones del espí- 
ritu , resolución en las dudas, áni- 
mo en las empresas, y serenidad 
en las desgracias. El varón fuerte, 
igual en la prosperidad que en la 
miseria, en la elevación que en el 
abatimiento, permanece firme co- 
mo las rocas entre las borrascas, 
porque solo busca y encuentra pla- 
cer y tranquilidad en la inocencia 
de su corazón; y libre de temo- 
res, de intrigas y de remordimien- 
tos , goza de una paz interior, que 
es el mayor bien que puede dis- 
^"'•■arse sobre k' tierra. 

\ji Fortaleza es aqud excelso te- 



til 

soir del alma, que í pesar de lo 
mas arduo y terrible , nunc^ se 
aparta de lo racional y honesto: 
el adquirirla cuesta muchos disgus- 
tos , porque es enemiga irreconci- 
liable de las pasiones que mas lison- 
jean , y son mas dulces al amor pro- 
pio. Algunos se la representan co- 
mo un pais Ueno de montes > cuyos 
caminos son ásperos, y su paso 
difícil: otros la consideran como 
una palestra de prolongados tra- 
bajos ; pero en realidad ella es una 
esforzada lid , en la que el hombre 
venciéndose á sí misino se corona 
de triunfos. La constante aplica- 
ción al cultivo de los campos , al 
comercio y á la industria produ- 
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ce la abundancia , y con esta .la fe- 
licidad de un Reyno: el desvelo 
por la enseñanza pública propor- 
ciona los medios de que se conser* 
ve esta felicidad , que ha de soste- 
nerse y consolidarse por la unión 
recíproca de unas clases con otras: 
su tranquilidad pende de sus mo- 
fadores , su gobierno y administra- 
ción de justicia de los Magistra- 
dos y demás Jueces , y su defensa 
de los que siguen la gloriosa car- 
rera de las armas; pero todo que- 
dará sin efecto en faltando la For- 
taleza. Un Sansón, guerrero el 
mas brioso , se rinde y llega á ser 
juguete de los mismos enemigos 
suyos, de quien habia sido hasta 
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entonces terror y espanto: unos 
Jueces iniquos quieren castigar su 
propia debilidad en la constancia 
de Susana : uñ Yarba hace que ar- 
da Cartago: un Nerón se divier- 
te con las llamas de Roma : im:::: 
pero callo , y hablad por mí vo- 
sotros. Pueblos algún dia flore- 
cientes y dominantes, quando la 
Fortaleza bien entendida era vues- 
tra protectora: hablad Ciudades, 
i quien las divisiones y bandos 
conduxéron al exterminio ; y ha- 
blad finalmente antiguos Imperios, 
de cuya pasada magestad y gran^ 
deza no se conserva ya sino la 
noticia; que yo con mas placeí 
os acordaré, Señores, la Fortaleza 
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ele Judit para salvar á Betulla ; la 
de Aníbal para transitar los Al- 
pes , y extender sus conquistas ; la 
de Ciro en su retirada con los 
diez mil Griegos , que le dio tan- 
ta fama como sus anteriores proe- 
é Mas por ventura (necesito re- 
currir fuera de nuestra Península 
x¿ por acciones grandes, ni por 
grandes hombres en todas líheaSj^ 
quando nuestro suelo ha sido tan 
fecundo en producirlos? ¡Ah! ¡y 
que yo no pueda hacer digna men- 
ción de todos por no prestar mar- 
gen la brevedad de este discurso! 
Invencible Cortés, tá que llevas- 

» 

te i un nuevo mundo la luz del 
Evangelio , y el Cetro de nuestros. 
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Reyes, recibe para tí y para los 
demás Héroes qtie te precedieron, 
y que te han seguido , esta leve in- 
sinuación de uh agradecido recuer- 
do á vuestro valor, á vuestra cien- 
cia, á vuestra virtud, y á vuestro 
patriotismo. 

En efecto , la Fortaleza es h 
que ha de perfeccionar las obras de 
los hombres. ¿ Podrá vanagloriarse 
de ser buen ciudadano el que es 
díscolo? ¿buen administrador de 
sus bienes el que es pródigo ? ^buen 
padre de familias el que es disipa- 
do? ¿buen Ministro el que es par- 
cial, condescendiente á los empe- 
ños , tímido á los respetos humanos? 
Aquí, Señores , enmudecerla mi len* 
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gua , si i solo este Senado dirigic!» 
ra mis expresiones ; pero hablo tam^ 
bien con sus Dependientes, con 
quantos exercen jurisdicción en el 
territorio de las Ordenes Militares^ 
y con todos sus individuos. ¡Y i 
quién mejor pudiera recomendar 
la Fortaleza , que á los que tienen 
tan inmediatamente modelos que 
imitar y exemplos que seguir ? ¿ Se 
dará zelo mas ardiente por la Re- 
ligión, ni amor mas dulce por la 
patria que el de los esclarecidos 
Fundadores de nuestras ínclitas Mi» 
licias de Calatrava , Santiago , Al- 
cántara y Montesa ? ¿ Qué servicios 
podrán presentarse mas distinguí* 
dos ni mas interesantes que los de 



sus hijos ? Ellos son , decia cl Re^ 
Don Sancho el Bravo, corderos 
al sonido de la campana, y leo- 
nes al toque de la trompeta. Unos 
clamaban al Cielo mientras pelea* 
ban otros, hasta que cubiertos de 
polvo y sangre compraban á cos- 
ta de sus vidas la libertad de Es^ 
paña, i Y qué reglas legales , eco- 
nómicas y políticas mas juiciosas 
que las que se dictaron por los ca-^ 
pirulos generales , y forman el cue^ 
po de nuestro derecho municipal 

en los Establecimientos , Leyes ca? 
pitulares y Difiniciones? 
^ Si yo tuviera el honor de que 
me oyesen ahora todos los Caba- 
lleros y Religiosos de nuestras Or? 



denes , me tomaría la libertad de 
decirles , mirad i la piedra de don- 
de fuisteis cortados ; reflexionad los 
vínculos con que os ligasteis al 
tiempo de vuestra recepción; ved 
los exemplos de vuestros mayores; 
su piedad os excita á la observan- 
cia de la regla que habéis abraza- 
do , y al cumplimiento de sus car- 
gas ; su esfiíerzo os alienta i reani- 
mar el vuestro, para que en las em- 
peñadas acciones de la guerra re- 
nueve vuestro valor sus victorias; 
su''cui4ado en la prosperidad y fo- 
mento de los lugares os compele i 
los que disfrutáis las Encomiendas, 
á procurar á vuestros encomenda- 
dos los alivios que necesitan ; y no- 
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sotros , que estamos encargados de 
unos pueblos adquiridos á tanto 
precio ; nosotros , que debemos vi- 
gilar para que no decaiga el ho- 
nor de Cuerpos tan recomendables 
como nobles ; nosotros en fin , que 
estamos substituidos en lugar do 
los que en otro tiempo componian 
el gobierno supremo de las Orde- 
nes , debemos ser fieles imitadores 
de la Fortaleza de nuestros padres 
y de nuestros hermanos. No tene- 
mos en el dia que pelear contra las 
Lunas Otomanas para lograr nue- 
vas conquistas ; pero debemos pe- 
lear continuamente con quanto pue- 
de hacer guerra á que en el terri- 
torio conquistado resplandezca el 
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Sol de la Justicia , y produzcan sus 
rayos las nunca bien ponderadas 
ventajas de la paz. 
. También vosotros, Jueces de 
ios pueblos , vosotros Subalternos 
de este Tribunal , debéis cooperar 
con nosotros á lo mismo: vues-» 
tra exactitud, sinceridad, aplica- 
ción y desinterés han de ser los efec* 
tos de vuestra Fortaleza ; su exer- 
cicio es acometer y sufrir, y su es- 
fera los desvelos , los sinsabores y 
k)$ trabajos; no de otra forma lle- 
nareis la^ funciones de vuestros des- 
tinos. Fieles a las Leyes de la Jusi 
ticia , debéis mirar como propios 
los asuntos que se os han fiado ; que 
sobre vosotros descansa la confian- 
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za de los litigantes y pretendien- 
tes ; que vuestros descuidos aun car 
suales pueden traer irreparables da;» 
ños , y que los que gozan empleos 
públicos son todo del Público , y 
nada de ellos , porque tienen en su 
mano las riendas del Estado, que 
reúne en sí las co^as mas esenciales 
y los^ mas delicados puntos, y pi-s 
den vigilancia contúiua, medita-» 
cion seria , y Fortaleza heroyca* 
Quando persuado y recpmien-* 

do esta virtud, no pretendo quo 
seamos inaccesibles. La acrimonia^ 
el orgullo, la altanería, la dure-* 
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za son unos extremos viciosos , que 
no deben tener parte con la inte4» 
gridad de los Ministros , ni con la 
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legalidad de los Subalternos. Nues- 
tros oidos han de prestarse i escu-» 
char los derechos de las partes , no 
sus lisonjas ni sus ofertas. Núes» 
tras manos han de abrirse para re- 
cibir memoriales ó representado- 

te 

nes , no dádivas. Nuestra aten- 
ción ha de fixarse al mérito de los 
expedientes , no á las personas que 
nos los recomiendan ; y nuestra vo- 
luntad ha de ser propicia i todos 
para recibirlos con agrado, oirlos 
con paciencia, tratarlos con polír 
tica , no nuestras resoluciones , por- 
que estas corresponden á la Justi- 
cia , y no tenemos facultades ni ar- 
bitrio para alterarla. 

Así como una plaza que se ha- 




Ua bloqueada por los enemigos no 
tiene mas recurso para su defensa 
que el de su fortificación , y que en 
faltando esta queda subyugada por 
sus contrarios , del mismo modo 
sucederá á los que ocupan los altos 
puestos y dignidades si su carácter, 
su autoridad y su poder no los ha^ 
cen servir de baluartes que defien- 
dan su corazón , ya de los distin- 
tos tiros de la envidia , ó y a de 
las seducientes asechanzas de la in- 
justicia. Su ánimo ha de mostrarse 
siempre firme , indiferente á las 
amenazas como á los ruegos, á lo 
adverso como á lo favorable, sin en- 
soberbecerse en las dichas , ni ami- 
lanarse en las penas , pues todo lo 
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admite con igualdad el que todo 
lo esperó sin zozobra. 

Desde que se empieza a descu- 
brir el uso de la razón en los ni- 
ños, hablan de cuidar sus padres 
ó maestros de Irles Inspiraíido má- 
ximas de Fortaleza , que los fueran 
inclinando al exer ciclo y amor de 
esta virtud ; empezarían a practi- 
carla por cosas leves , seguirían des- 
pués i otras mayores ; y quando 
su edad , talentos y demás quall- 
dades los pusiera en estado de ser 
titiles , tendrían poco que vencer 
para conservarla en las cosas gran-» 
des. La Fortaleza del espíritu es co* 
mo la del cuerpo ; el que no exer- 
citó las fuerzas , quando las nece- 



sita no las halla , ó son tan cortas, 
que pronto le faltan , y desfallece. 
Pero no basta que ó por la educa- 
ción primera, ó por convencimien- 
tos posteriores consiga el hombre 
armarse de Fortaleza , si no la man- 
tiene y la estima, pues mientras 
exista en el mundo tendrá riesgos 
y sobresaltos , así de los que son co- 
munes como de los particulares. 
{ Será necesario que concretándome 
al parage donde estoy, y á las per- 
sonas á quien me dirijo , especifique 
quáles son los mas temibles ? i Por 
ventura son desconocidos ? ¿ No los 
he indicado en los años anteceden^ 
tes ? Pues no quieras , indigna con^- 
descendencia, servil temor , detes-^ 



table codicia , reprehensible ambi- 
ción , criminal pereza , perjudicial 
desidia , que renueve la serie de tus 
estragos. Huid, huid precipitada- 
mente de nuestro domicilio, de 
nuestras oficinas y de nuestro ter- 
ritorio , donde residan como en su 
centro la legalidad, la buena fe, 
el desinterés , la verdad y la jus- 
ticia jpor nuestra Fortaleza. 

Antiguos Gladiatores, que por 
un corto y estéril premio os pre- 
sentabais en los juegos Olímpicos, 
vuestra Fortaleza abochorna á los 
que carecen de ella para mas im- 
portantes objetos, para mayoreá 
lauros. Hijos de Sagunto y Numan- 
cia , paisanos nuestros , vuestra For- 
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taleza por defender los patrios La- 
res, y sufrir la muerte antes que el 
yugo y la servidumbre , 'conmue- 
ve la nuestra para sostener los de- 
rechos de la Justicia, y la pureza 
de las Leyes , cooperando por núes* 
tra parte á la causa pública por la 
rectitud del corazón, que dirija 
nuestros pensamientos , nuestras pa- 
labras y nuestras obras. Romanos 
felices, mientras reunía vuestros 
sentimientos el amor, la grandeza 
y prosperidad de Roma, vuestra 
Fortaleza fiscaliza la parcialidad 
destructora, infesto manantial de 
indecibles males. Hebreos perse- 
guidos baxo el imperio de Asne- 
ro , vuestro sufrimiento y la For- 
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taleza de Ester triunfa del egois- 
mo de Aman , que intentaba vues- 
tra destrucción, sirviendo para él 
mismo el cadahalso que prepara- 
ba contra vosotros. Consejeros sa- 
bios de todas las Monarquías y de 
todos los tiempos , vuestra Forta- 
leza, que supo hacer briUar la luz 
de la verdad sin que padeciese eclip 
se por los resplandores del Trono^ 
confunde::: pero basta , y atenda- 
mos , Pueblos de las Ordenes , Jus- 
ticias subalternas , Dependientes de 
este Tribunal , Religiosos , Caba- 
lleros , Comendadores , Ministros, 
y yo con mas motivo , atendamos 
á la instrucción que podemos y de- 
bemos sacar de estos exemplos, y 
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cotejados con nuestra propia expe- 
riencia, no perdamos de vista pa- 
ra nuestras acciones esta tnáxíma: 
La vida es una continuada guerra; 
luego la Fortaleza debe durarnos 
tanto como la vida. Salomón, el 
mas sabio de los hombres , rindió 
culto i las falsas Deidades , faltó 
la Fortaleza, y se obscureció la 
sabiduría. No así la ilustre Reyna 
de Inglaterra María Stuard, que 
supo ser tan magnánima en el Tro- 
no como en el suplicio; conservó 
la Fortaleza, y despreció la muerte. 
Convengamos en que la victo- 
ria no se verifica ni premia hasta 
que se ha ganadcnila batalla; por 
eso ni los hombres próbidos, ni 
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los Escritores famosos , ni los Ge^ ' • 
nerales valientes, ni los Juecesr j 

rectos , ni los mas respetables Prín- ] 

cipes empiezan á vivir á la pos- 
teridad sino quando mueren, por- 
que entonces quedan libres de 
J)oder amancillar sus obras y sus 
nombres. Ven pues, ó Fortaleza, 

m 

para ser nuestra compañera inse- 
parable, así como lo has sido de 
quantos por tí se han colmado de ] 

, honras , de alabanzas y de méri* 
tos , que los nuestros sin tu socor- 
ro rio serán dignos de retribución 
ni de gloria, porque no se coro- 
na sino quien legítimamente pelea, 
Dixe. 
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